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El libro que el lector tiene en sus manos es la continuación del libro publicado en 
2014 bajo el título «Turismo de Interior: renovarse o morir. Estrategias y produc-
tos en Catalunya, Galicia y Murcia». Ahora los autores y el grupo TUDISTAR, 
avanzan en la investigación del turismo de interior incorporando una visión más 
amplia territorialmente y actualizada de las dinámicas que se están produciendo 
en los territorios de interior y de cómo el turismo sigue siendo un contribuidor a la 
dinamización de los espacios interiores. La dificultad para medir las repercusiones 
del turismo en los territorios en los que se desarrolla nos ha llevado a incorporar 
una serie de indicadores, sociales, económicos y medioambientales que nos permi-
ten situar a los territorios y los productos turísticos en diferentes etapas de su desa-
rrollo. En este estudio analizamos 12 casos del territorio español (Figura 14) para, 
a partir de productos turísticos innovadores, chequear la capacidad de potenciar y 
poner en valor los recursos culturales, patrimoniales y naturales del territorio. Los 
casos se seleccionaron en base a los criterios de territorios de interior y productos 
turísticos innovadores. Así en Cataluña escogimos la comarca del Alt Penedès y 
el producto enoturismo, la comarca de Anoia con el producto «geocaching», la 
comarca del Bages con el turismo religioso, la comarca del Berguedà con el turis-
mo industrial, la comarca de la Cerdanya con el esquí nocturno y el «après-ski», 
la comarca de Osona con el ecomuseo del trigo y la comarca del Ripollès con el 
turismo de deportes de aventura. En Galicia analizamos la comarca de la Ribeira 
Sacra con el turismo de naturaleza. En Andalucía la comarca de la Sierra Sur de 
Jaén, con el turismo astronómico. En Alicante, la comarca del Alto Vinalopó con 
el turismo entorno a las fiestas de Moros y Cristianos. En Salamanca, la Tierra 
de Vitigudino con el turismo arqueológico o «arqueoturismo» y finalmente, en la 
comarca del Jiloca en Teruel, el turismo del patrimonio bélico.

En el capítulo 1 presentamos las dinámicas recientes de los territorios de inte-
rior y los cambios que están experimentando. Así mismo, recogemos las princi-
pales acepciones de turismo cultural y la potencialidad de los recursos culturales, 
patrimoniales y naturales que ofrecen los territorios interiores. Incidimos, de for-
ma breve, en los diferentes intereses que pueden presentar los turistas culturales 
y apuntamos los principios básicos de desarrollo sostenible que deben asumir los 
espacios interiores. Inicialmente, el turismo en las áreas interiores no altera el 
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territorio y la vida de la comunidad. Sin embargo, con el paso del tiempo el tu-
rismo y los turistas provocan un efecto multiplicador y dinamizador en dichos 
espacios generando actividades complementarias, diversificando su economía y 
ofertando nuevos puestos de trabajo, tanto directos como indirectos. Por ello, las 
Administraciones Públicas promueven el turismo como una actividad para la pro-
moción económica y social del territorio. A veces, incluso, deben rectificar en una 
excesiva promoción que repercute negativamente. Los resultados de investigacio-
nes anteriores (Cànoves, et al. 2014) nos han mostrado que la combinación idónea 
para los espacios interiores es la de poner en valor turístico sus recursos culturales, 
patrimoniales, y naturales, pero considerando siempre los resultados bajo una vi-
sión local. Es decir, la capacidad que tiene la actividad turística de dinamizar de 
manera local, endógena y a pequeña escala los espacios interiores. Este pequeño 
dinamismo, nada comparable al de los grandes complejos costeros litorales, tiene 
sin embargo unas repercusiones muy positivas para la población local que lo acoge 
y puede ayudar a frenar la despoblación e incluso dinamizar la economía local. La 
puesta en valor del patrimonio en los espacios interiores ha mostrado una potente 
capacidad de resiliencia ante las situaciones de crisis.

En el capítulo 2, se acota el marco conceptual, partiendo de la premisa de que 
en los territorios de interior están emergiendo nuevos clústeres alrededor de pro-
ductos turísticos innovadores que ayudan al desarrollo local. Así, se delimitan los 
conceptos de territorio y destino turístico, de sostenibilidad y desarrollo sostenible 
del turismo, el concepto de clúster turístico y de resiliencia territorial. Entendiendo 
el concepto de resiliencia territorial como la capacidad de los destinos turísticos 
para recuperar los equilibrios o para absorber los impactos y las crisis, teniendo 
en cuenta su situación anterior, sus recursos, las propias habilidades organizativas, 
la adaptabilidad de su estructura y de su funcionamiento. En este capítulo senta-
mos las bases teóricas de nuestro estudio basándonos en el ciclo adaptativo de la 
resiliencia de Holling y Gunderson (2002), que aplicamos a los 12 territorios y 
productos turísticos del estudio.

El capítulo 3 muestra la metodología utilizada y justifica los doce casos de 
estudio seleccionados. La cuantificación de la sostenibilidad turística implica di-
ficultades prácticas y conceptuales importantes, no sólo por la disponibilidad de 
los datos (White et al., 2006) sino porque es necesario, al mismo tiempo, estable-
cer unos umbrales claros a partir de los cuales una actividad se puede considerar 
sostenible o no. La segunda dificultad se encuentra en la diversidad de territo-
rios, actores e intereses que confluyen en una actividad tan transversal como es 
el turismo; siendo los indicadores una herramienta fundamental. Por otra parte, la 
ventaja de los indicadores es su facilidad de uso como información cuantitativa, 
su monitorización para evaluar variables, la posibilidad de efectuar comparacio-
nes temporales y territoriales, la facilidad de comunicación y comprensión para 
la toma de decisiones y la posibilidad de evaluar fenómenos transversales. Dado 
que el principal objetivo del presente trabajo es conocer y analizar el grado de 
sostenibilidad del clúster formado alrededor de un producto turístico en una de-
terminada comarca de interior; en primer lugar se ha seleccionado un conjunto de 
38 indicadores a partir de los propuestos por el ETIS (European Tourism Indicator 
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System) (ETIS 2013a; 2013 b). Los 38 indicadores seleccionados se han distri-
buido en cuatro categorías que son: Gestión del destino, Flujo turístico, Impacto 
sociocultural e Impacto medioambiental. En segundo lugar, para conocer el grado 
de resiliencia que presenta el destino turístico ante cualquier perturbación, se han 
seleccionado inicialmente 100 indicadores a partir de los propuestos por Amat 
(2013), la OMT (2004) y el Resilience Capacity Index (RCI), bajo un enfoque 
mixto socio-ecológico y medioambiental adaptado al turismo, siguiendo a Luthe 
y Wyss (2014), asimismo agrupados en las cuatro categorías siguientes: Flujos 
metabólicos, Dinámicas sociales, Redes de gobernanza y Medio-ambiente cons-
truido. Finalmente, para conocer el grado de resiliencia territorial de cada una de 
las comarcas seleccionadas se ha utilizado el índice de sensibilidad territorial (βr) 
propuesto por Martin (2012) y se han escogido cuatro índices de sensibilidad, re-
presentativos de los ámbitos económico, sociocultural y medioambiental.

Las Comunidades Autónomas seleccionadas han sido Andalucía, Aragón, 
Castilla y León, Catalunya, Comunidad Valenciana y Galicia (Figura 13). La expli-
cación radica en que todas ellas presentan en sus comarcas de interior unas poten-
cialidades relevantes (recursos naturales y patrimoniales) que permiten un mayor 
desarrollo de su oferta turística, adaptándola a las nuevas y crecientes demandas 
sociales. Analizados los datos, consideramos que las Comunidades elegidas son 
representativas de territorios con diferente grado de desarrollo y de resiliencia ante 
situaciones de crisis social y económica. Para poder identificar detalladamente 
las dinámicas de las Comunidades en cada una de ellas se ha seleccionado una 
provincia y, dentro de ésta, una comarca de interior. Y en cada una de ellas es re-
conocible la presencia, a partir de un determinado producto turístico, de un clúster 
ya existente o que está en proceso de formarse (Figuras 14 y 15). Entendemos que 
este clúster turístico puede contribuir al desarrollo local de las comarcas seleccio-
nadas y hace posible el estudio consiguiente, analizando la sostenibilidad de estos 
clústeres y teniendo en cuenta la resiliencia de la comarca donde se encuentran, 
tanto desde el punto de vista territorial como del destino turístico.

El capítulo 4, es por ello el más extenso ya que detalla los 12 territorios de 
estudio, explicando en primer lugar, de forma breve, las características físicas del 
territorio en base a un análisis de su potencialidad turística. En segundo lugar, 
se realiza una radiografía de los indicadores socioeconómicos que enmarcan la 
dinámica del territorio y en tercer lugar, se analizan las características del clúster 
turístico. Este es el aspecto más relevante, ya que permite ver la evolución de cada 
caso e indica la etapa de crecimiento turístico en la que se encuentra el clúster.

El capítulo 5 analiza la sostenibilidad de los 12 clústeres y la resiliencia terri-
torial de cada comarca y cada destino turístico. Todos los territorios cuentan con 
un cuadro resumen del resultado de los indicadores de resiliencia territorial, resi-
liencia del destino turístico y sostenibilidad del clúster del producto turístico. Esta 
radiografía permite finalmente situar el nivel de sostenibilidad de los clústeres se-
leccionados y posicionarlos dentro del ciclo adaptativo de la resiliencia territorial 
del conjunto de las comarcas analizadas.

Llegados al capítulo 6, éste efectúa una comparación de los casos centrada en 
sus debilidades económicas, socioculturales, medioambientales y de gobernanza 
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como aspectos fundamentales para mejorar la resiliencia de cada clúster; teniendo 
en cuenta que hay una serie de aspectos coincidentes, como su riqueza patrimonial 
o natural y su paisaje, pero también existen notables diferencias entre ellos. Las ta-
blas resumen (105, 106, 107,108) sitúan la comarca, el destino turístico y el clúster 
en relación a su posición respecto el resto de casos, en base a debilidades económi-
cas, debilidades socioculturales, debilidades medioambientales y debilidades de 
gobernanza. A partir de los análisis realizados es posible concluir que cada una de 
las comarcas se encuentra en una etapa diferente del ciclo adaptativo tal como se 
refleja en la figura 120 y en la figura 122, que muestran el nivel de sostenibilidad 
de los clústeres seleccionados.

Para finalizar, el capítulo 7 recoge las conclusiones, limitaciones del estudio y 
nuevas vías de investigación en la temática del Turismo de interior, así como los 
indicadores económicos, sociales y medioambientales y la potencialidad de los 
clústeres turísticos en relación a un producto turístico tractor que ayude a dinami-
zar y potenciar el Turismo de los espacios interiores. España tiene aún un amplio 
potencial turístico en las zonas interiores, dado su rico patrimonio, identidades y 
cultura; falta sin embargo la dinamización local, la sinergia territorial y la con-
fianza en la valorización de los lugares y sus potencialidades, desde un enfoque 
endógeno y sostenible.



1 Introducción: 
Estableciendo 
conexiones entre 
cultura y turismo

Gemma Cànoves

En este primer apartado presentamos las dinámicas recientes de los territorios de 
interior y los cambios que están experimentando. Así mismo, recogemos las prin-
cipales acepciones de turismo cultural y la potencialidad de recursos culturales, 
patrimoniales y naturales que ofrecen los territorios interiores. Incidimos, de for-
ma breve, en los diferentes intereses que pueden presentar los turistas culturales 
y apuntamos los principios básicos de desarrollo sostenible que deben asumir los 
espacios interiores.

La globalización de los capitales, la información y los transportes afectan lo-
calmente a los territorios de interior que están experimentando profundos cambios. 
Las recientes crisis económicas les han forzado a desarrollar nuevas estrategias 
adaptativas a nivel productivo, social y espacial, dando lugar a nuevos paradig-
mas (Niño-Becerra, 2015). Ante esta nueva situación, los territorios de interior, 
cuyo tradicional sustento era la producción agraria y ganadera, han reconvertido 
sus actividades y se han ido perfilando como espacios de ocio ante las demandas 
turísticas de las poblaciones urbanas (Cànoves et al., 2014). Dicha transformación 
ha supuesto la mercantilización del espacio rural (Fløysand y Jakobsen, 2007), que 
apuesta por desarrollar múltiples actividades sustitutivas y/o complementarias a 
las tradicionales (Fernández y Ramos, 2000; López Palomeque y Cànoves, 2014).

Una de estas nuevas actividades es el turismo, que intenta diversificar las eco-
nomías de las zonas rurales, aumentando la dimensión del mercado local como 
consecuencia del consumo que realizan los visitantes1. Esta dinamización local ha 
ayudado a crear puestos de trabajo, especialmente entre los colectivos más desfavo-
recidos, como han sido las mujeres, los jóvenes, los parados de larga duración, etc. 
(Prat y Cànoves, 2014). El turismo en los espacios interiores se ha revelado como un 

1. Se generan efectos de arrastre hacia otras actividades productivas locales, tales como 
restaurantes y bares, pequeños comercios, construcción, producciones agrarias y artesana-
les (Martín, 2000).
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activo para poner en valor los recursos naturales y socioculturales del territorio. La 
actividad turística ha favorecido la creación de microempresas implicando a la co-
munidad local en el diseño de los planes estratégicos de desarrollo turístico (Flores 
y Barroso, 2012). Sin embargo, los territorios de interior presentan una dinámica 
evolutiva compleja, donde actúan fuerzas endógenas y exógenas, a largo y corto 
plazo, que suelen ser unidireccionales y no anticipadas (Butler, 2011). De este modo, 
se contraponen las innovaciones y las resistencias al cambio, las aspiraciones de la 
población local, con las demandas y necesidades de los nuevos habitantes y turistas, 
la inercia de los planes de inversión pública y privada y el control de la rentabilidad 
de dichas inversiones (Prat, 2013; García Hernández, 2014).

Inicialmente, el turismo en las áreas rurales no supone la adaptación del territorio 
a las exigencias de los turistas. Sin embargo, con el paso del tiempo esta actividad 
provoca un efecto multiplicador en estos espacios generando actividades comple-
mentarias, diversificando su economía y ofertando nuevos puestos de trabajo, tan-
to directos como indirectos. Por ello, las Administraciones Públicas promueven el 
turismo como una actividad para la promoción económica y social del territorio2. 
Ahora bien, las crisis también afectan a la actividad turística, disminuyendo la capa-
cidad de consumo de la población, especialmente en el caso de las clases medias, y 
reduciendo las promociones inmobiliarias de segundas residencias, de hoteles y de 
apartamentos turísticos. De este modo, al igual que ocurre en otros sectores, también 
se favorece la reestructuración del sector y la concentración de capital y empresarial. 
Este fenómeno es más acentuado en los territorios de interior, produciéndose resulta-
dos muy desiguales, ya que son necesarias importantes inversiones en equipamien-
tos e infraestructuras y en el mantenimiento de las instalaciones turísticas, lo que 
muchas veces redunda en la escasa rentabilidad económica de dichas actividades, 
siendo necesario el apoyo privado, muchas veces inexistente.

Los resultados de investigaciones anteriores (Cànoves, et al. 2014) nos han 
mostrado que la combinación idónea para los espacios interiores es la de poner 
en valor turístico sus recursos culturales, patrimoniales, y naturales. Ahora bien, 
considerando siempre los resultados bajo una visión local, es decir desde la capa-
cidad que tiene la actividad turística de dinamizar localmente y a pequeña escala 
los espacios interiores. Este pequeño dinamismo, nada comparable a los grandes 
complejos costeros, tiene sin embargo unas repercusiones muy positivas para la 
población local que lo acoge y puede frenar la despoblación e incluso dinamizar la 
economía local. El patrimonio cultural es amplio y diverso en los espacios interio-
res y su puesta en valor a través de iniciativas público-privadas, ha mostrado una 
potente capacidad de resiliencia ante las situaciones de crisis.

Las definiciones de turismo cultural se han sucedido a lo largo de las últimas 
décadas (Smith, 2015). En 1985, la OMT lo definió como «el movimiento de per-
sonas por motivos culturales como viajes de estudios, viajes a festivales u otros 

2. Un ejemplo es el aumento del número de concejalías dedicadas al turismo en los ayunta-
mientos. Así, por ejemplo, en algunas comarcas catalanas como el Bages se ha pasado de 7 
en 2003 a 11 en 2011. O en la Cerdanya, de 3 a 10 en estos mismos años.
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eventos artísticos, visitas a sitios y monumentos, viajes para estudiar la naturaleza, 
el arte, el folklore, y las peregrinaciones; con el objetivo de elevar el nivel cultural 
del individuo, facilitando nuevos conocimientos, experiencias y encuentros». En 
esta definición de turismo cultural se incluye tanto el patrimonio material como el 
inmaterial. Además, el turista cultural no se limita a adoptar una actitud contem-
plativa, sino que a través del viaje busca realizarse y obtener una experiencia. En 
1991, el grupo ATLAS (European Association for Tourism and Leisure Education) 
(en Martos y Pulido, 2010) se define el turismo cultural como «todo movimiento 
de personas hacia atracciones específicamente culturales como sitios patrimonia-
les, manifestaciones artísticas y culturales, arte y representaciones, fuera de sus 
lugares habituales de residencia». Posteriormente, Silberberg (1995) consideró el 
turismo cultural como aquellos desplazamientos realizados fuera del lugar habi-
tual de residencia cuya motivación es el interés en los aspectos históricos, cientí-
ficos o estilos de vida de una comunidad. Por su parte, Richards (1996) define el 
turismo cultural como el desplazamiento de personas desde sus lugares habituales 
de residencia hasta lugares de interés cultural con la intención de recoger infor-
mación y consumir experiencias nuevas que satisfagan sus necesidades culturales.

Una de las definiciones más recientes es la de Du Cros y McKercher (2015), 
quienes afirman que el turismo cultural ayuda a poner en valor el patrimonio de 
los destinos, transformándolo en productos que pueden ser consumidos por los 
turistas. Sin embargo, esta definición no tiene en cuenta la situación actual de la 
comunidad visitada, por lo que Smith (2015) concluye que el turismo cultural es 
una actividad íntimamente relacionada con el patrimonio, el arte y la cultura de 
una determinada comunidad, de modo que el visitante se beneficia simultánea-
mente del consumo de nuevas experiencias de naturaleza educacional, creativa y 
recreativa. El mismo autor señala que el turismo cultural comprende, aunque no 
exclusivamente, una diversidad de tipologías, tales como: turismo del patrimonio 
(visitas a lugares que poseen un patrimonio monumental –castillos, palacios, edi-
ficios emblemáticos, monumentos–, arqueológico, arquitectónico, museológico, 
urbanístico y religioso); turismo del arte (visitas a teatros, museos, salas de con-
ciertos, galerías, festivales de música u otros, carnavales, eventos culturales, sitios 
literarios); turismo creativo (pintura, escultura, cerámica, canto, danza, fotografía, 
diseño, moda, actividades audiovisuales); turismo cultural urbano (ciudades histó-
ricas o industriales, acondicionamientos de la franja litoral urbana, arte escénico, 
zonas comerciales, restaurantes, bares y cafeterías, vida nocturna); turismo cul-
tural rural (pueblos, granjas, masías, ecomuseos agrarios y/o ganaderos, paisajes 
culturales rurales, naturaleza, parques nacionales, gastronomía-productos alimen-
ticios y cocina autóctona, cata de vinos y otras bebidas); turismo cultural indígena 
(paisajes culturales, pueblos tribales, etnias minoritarias, centros culturales, arte-
sanía, ferias, fiestas, folklore y cultura local); turismo cultural urbano étnico (gue-
tos, favelas, chabolas, barrios judíos, barrios árabes, barrios chinos, barrios bajos, 
barrios homosexuales, etc.) y turismo cultural experimental (parques temáticos, 
restaurantes tematizados, conciertos de música moderna, eventos deportivos, lo-
calizaciones de películas y series de TV, centros comerciales, peregrinaje reli-
gioso, aprendizaje y práctica de idiomas, etc.). Vista la amplitud de la definición, 
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en nuestro estudio consideramos que el turismo cultural abarca las actividades y 
visitas relacionadas con la expresión cultural de un territorio.

La globalización del turismo implica, por un lado la estandarización de las ac-
tividades y experiencias culturales junto con la demanda diferenciada de los turis-
tas (Williams y Lew, 2015). En esta línea, Silberberg (1995) clasifica a los turistas 
culturales en cuatro tipologías diferentes, según sus motivaciones individuales. A 
saber: a) los que están fuertemente motivados por los aspectos culturales del viaje 
y lo realizan para satisfacer esta motivación; b) los que tienen una motivación 
cultural parcial para realizar el viaje y su motivación principal no es el consumo 
cultural, aunque lo hacen aprovechando la estancia; c) los que no tienen una moti-
vación cultural para realizar el viaje, pero que aprovechan su estancia para realizar 
diversas visitas culturales; y d) los que viajan por otros motivos pero que a lo largo 
de su estancia pueden visitar algún espacio cultural o algún evento significativo.

Por su parte, Jansen-Verbeke (1997) realiza una segmentación de los turistas 
culturales según la intensidad de su relación con la cultura, distinguiendo: 1) Turistas 
con motivación principalmente cultural para realizar el viaje; 2) Turistas con aspira-
ción cultural, que aunque visitan destinos con notoriedad cultural rara vez repiten; 
3) Turistas de atracción cultural que visitan el destino por motivaciones no culturales 
pero aprovechan el viaje para realizar alguna actividad cultural. Asimismo, Hughes 
(2002) realiza una clasificación similar a la de Silberberg, pero señala que los turistas 
culturales pueden focalizar su visita en diferentes aspectos de la cultura, tales como 
su dimensión histórica o las experiencias locales. McKercher (2002) categoriza los 
turistas culturales teniendo en cuenta el nivel de compromiso y profundización de-
seado con el consumo de la experiencia, clasificándolos en: 1) Turista de propósi-
to cultural, cuya principal razón para realizar el viaje es conocer otras culturas; 2) 
Turista que visita lugares de interés turístico, cuya motivación es el conocimiento de 
otras culturas pero su experiencia, a diferencia del tipo de turista anterior, es menos 
profunda y se encuentra más orientada al entretenimiento; 3) Turista cultural casual, 
cuya motivación cultural es débil en la elección del destino; 4) Turista cultural oca-
sional, que no tiene el turismo cultural como motivo del viaje; 5) Turista cultural 
atípico, que sin pensar en el turismo cultural en la elección del destino, termina 
disfrutando de una experiencia cultural profunda.

A su vez, Dolnicar (2002) indica que los turistas de los distintos países tienen 
diferentes intereses culturales e identifica nueve tipos de turistas culturales según 
su grado de participación en las actividades propuestas: 1) Participantes de via-
jes culturales estándar, que invierten su tiempo en el destino de forma colectiva 
realizando compras y visitando museos y monumentos turísticos sin prestar aten-
ción a otras atracciones culturales. 2) Fanáticos de la cultura. Superactivos, que 
quieren verlo y hacerlo todo. 3) Turistas culturales inactivos. Lo contrario al caso 
anterior. 4) Amantes de la excursión organizada. 5) Interesados en los eventos 
culturales locales y regionales. 6) Exploradores de la cultura, a los que les interesa 
lo «organizado», y realizan las mismas actividades culturales que los turistas del 
tipo 1. 7) Amantes de los espectáculos (teatro, musical y ópera), aunque también 
realizan otras actividades culturales en el destino. 8) Participantes «superprepa-
rados» del viaje cultural. Realizan viajes organizados colectivos y les interesan 
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las exposiciones y los grandes eventos. No buscan entretenimientos como las 
compras. 9) Turistas culturales organizados. Participan en viajes organizados, que 
comprenden visitas a museos e hitos de interés turístico. Realizan compras pero 
no suelen asistir a espectáculos.

En base a esta amplia diversidad, Du Cros y McKercher (2015) sugieren que 
el mercado está dominado por los turistas culturales casuales e incidentales, no 
siendo la cultura la motivación principal del viaje y utilizando parte de sus vaca-
ciones para la relajación, recreo o hedonismo, de manera que los grandes opera-
dores turísticos ofrecen paquetes donde combinan las actividades recreativas con 
las culturales. Así pues, siguiendo a Smith (2015), los turistas culturales pueden 
categorizarse de diversas formas, teniendo en cuenta su motivación, el tipo de 
actividades a realizar, su género, su edad, su estilo de vida, su nivel cultural, su 
poder adquisitivo, el tipo de experiencia a realizar y el tipo de turismo. No se pue-
de olvidar que nos encontramos ante unos turistas ampliamente informados, que 
desean realizar las visitas de modo independiente y conocer la vida «real» de las 
comunidades locales e interactuar con ellas (Williams y Lew, 2015).

En conclusión, podemos constatar la diversidad de motivaciones que impul-
san a los turistas a consumir la cultura de un territorio y reflejar que no todos los 
turistas culturales manifiestan el mismo grado de interés por la cultura. Por ello, 
los territorios pueden ofrecer un amplio espectro de actividades culturales para 
cumplir con las diversas motivaciones de los turistas.

Seguidamente es necesario abordar las complejas relaciones entre el turismo 
cultural y el patrimonio, teniendo en cuenta que según Smith (2015) éste incluye 
las atracciones de: patrimonio edificado (ciudades, lugares y edificios históricos, 
arquitectura, arqueología, monumentos); patrimonio natural (parques nacionales, 
litorales marítimos, cuevas, fenómenos geológicos); patrimonio cultural (artes, fes-
tivales, eventos tradicionales, museos, conciertos, artesanía, etc.); patrimonio reli-
gioso (catedrales, santuarios, monasterios, iglesias, ermitas, mezquitas, rutas de pe-
regrinación, memoriales religiosos, sinagogas, templos budistas, cementerios, etc.); 
patrimonio industrial (colonias, fábricas, minas); patrimonio militar (castillos, cam-
pos de batalla, murallas, campos de concentración, museos militares, memoriales de 
caídos en guerra o en la represión) y patrimonio artístico o literario (casas, jardines, 
paisajes asociados con artistas y escritores y/o sus obras). Ahora bien, el patrimonio 
no solamente está compuesto por recursos tangibles sino también intangibles, como 
las tradiciones orales, la artesanía local, la lengua, la música y los bailes tradiciona-
les, las prácticas sociales, los rituales y los eventos festivos y el conocimiento y las 
prácticas relacionadas con la naturaleza y el Universo (Figura 1).

De esta manera, la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Intangible define este patrimonio como las prácticas, representaciones y expre-
siones, así como los conocimientos y habilidades, que las comunidades, grupos 
y, en algunos casos, los individuos reconocen como parte de su patrimonio cul-
tural, transmitido de generación en generación, interactuando con el territorio, su 
naturaleza y su historia. Ello da a la comunidad un sentido de identidad y conti-
nuidad y promueve el respeto por la diversidad cultural y la creatividad huma-
na, compatibilizándolo con las prácticas de los derechos humanos reconocidos 
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internacionalmente y cumpliendo con los requerimientos de mutuo respeto entre 
comunidades y con el desarrollo sostenible. (UNESCO, 2015).

FIGURA 1 
El patrimonio y sus relaciones

Ello da a la comunidad un sentido de identidad y continuidad y promueve el respeto por 
la diversidad cultural y la creatividad humana, compatibilizándolo con las prácticas de 
los derechos humanos reconocidos internacionalmente y cumpliendo con los 
requerimientos de mutuo respeto entre comunidades y con el desarrollo sostenible. 
(UNESCO, 2015). 
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A continuación, en la Tabla 1, se relacionan algunos de los principios del 
desarrollo sostenible que podrían ser aplicados específicamente al turismo cultural. Sin 
embargo, dada la continua diversificación de las motivaciones que experimenta la 
demanda turística, constantemente surgen nuevas tipologías turísticas. 
 

Tabla 1. Principios del desarrollo sostenible 
 

S (STRATEGIC) 
Aproximación estratégica a largo 
plazo al desarrollo para las 
generaciones futuras  

• Pensar a largo plazo 
• Planificar para las generaciones futuras 
• Estabilidad económica  

U (UNDERSTANDING) 
Comprensión del significado de la 
ética y la responsabilidad  

• Tener en cuenta las necesidades de todos los agentes 
involucrados 

• Desarrollar estrategias de turismo responsable  
S (STAKEHOLDER) 

Colaboración y cooperación entre 
agentes  

• Redes sociales 
• Clústeres 
• Fórums 
• Desarrollo de Grupos de acción 

Fuente: Williams y Lew, 2015

A continuación, en la Tabla 1, se relacionan algunos de los principios del desarro-
llo sostenible que podrían ser aplicados específicamente al turismo cultural. Sin 
embargo, dada la continua diversificación de las motivaciones que experimenta la 
demanda turística, constantemente surgen nuevas tipologías turísticas.

En este punto es necesario indicar que el turismo «tranquilo» («slow tourism»), 
que está creciendo en popularidad, es un turismo que se caracteriza por visitar 
sosegadamente los destinos, respetar la cultura y la historia locales, proteger el 
medio ambiente y considerarse socialmente responsable. Así, los turistas que lo 
practican disfrutan de una experiencia más auténtica de la forma de vida en un de-
terminado lugar, apreciando los productos y los servicios locales e interactuando 
con su población (Fullagar, Markwell y Wilson, 2012).

También es importante indicar que el turismo de naturaleza, a veces denominado 
«turismo verde», es el que se practica en los espacios naturales y ha experimentado 
un importante crecimiento en los últimos años. Se trata de un turismo caracterizado 
por su gran heterogeneidad, con turistas motivados por el ecologismo y la natura-
leza, observándola, comprendiéndola e implicándose en su conservación (Flores, 
2007). En ocasiones se confunde este turismo con el ecoturismo que, siguiendo a 
Ceballos-Lacuráin (1996), puede definirse como el viaje medioambientalmente res-
ponsable, a áreas relativamente poco alteradas, para disfrutar y apreciar la naturale-
za, contribuyendo a la conservación del patrimonio natural y cultural, e implicando 
a las comunidades locales en su planificación, desarrollo y gestión. Es por ello un 
turismo que contribuye a la educación ambiental de los visitantes (Flores, 2007).
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TABLA 1 
Principios del desarrollo sostenible

S (STRATEGIC)
Aproximación estratégica a largo 
plazo al desarrollo para las gene-
raciones futuras 

• Pensar a largo plazo
• Planificar para las generaciones futuras
• Estabilidad económica 

U (UNDERSTANDING) Compren-
sión del significado de la ética y la 
responsabilidad 

• Tener en cuenta las necesidades de todos los 
agentes involucrados

• Desarrollar estrategias de turismo responsable 
S (STAKEHOLDER)

Colaboración y cooperación entre 
agentes 

• Redes sociales
• Clústeres
• Fórums
• Desarrollo de Grupos de acción

T (TRAINING)
Formación a empresarios y 
trabajadores 

• Igualdad de oportunidades
• Favorecer el emprendimiento

A (APPRECIATION)
Apreciación de lo diferente, cul-
turas y entornos 

• Paisajes
• Flora y fauna
• Comunidad local
• Costumbres
• Estilos de vida
• Tradiciones

I (IMPACT)
Gestión del impacto maximizan-
do los beneficios y minimizando 
los daños 

• Conservar y mejorar el entorno
• Contribuir positivamente al cambio económi-

co y social
• Mejorar la calidad de vida de los territorios 

N (NEW)
Nuevos planteamientos de planifi-
cación, desarrollo y gestión 

• Turismo centrado en la comunidad receptora
• Turismo de naturaleza
• Turismo accesible
• Turismo «tranquilo» («slow tourism»)

A (ALTERNATIVES)
Fuentes alternativas de energía 

• Transporte verde
• Reducir las emisiones de gases
• Favorecer la energía solar, eólica e hidráulica
• Reducir el consumo de agua, gas, electricidad 

B (BEST)
Mejores prácticas 

• Favorecer el turismo responsable
• Favorecer el ecoturismo

L Implicación de la comunidad lo-
cal (LOCAL)

• Consulta
• Participación
• Compromiso
• Emprendimiento
• Soporte político

E (ENVIRONMENTAL)
Comprensión del medio ambiente 

• Formación
• Códigos de conducta
• Capacidad de transmisión
• Negocios «verdes»
• Planificación territorial

Fuente: Smith, 2015
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Por otra parte, está muy extendida la idea de que el turismo cultural aporta benefi-
cios sociales y económicos en los lugares visitados. Gracias a este turismo cultu-
ral, los territorios de interior reciben «inputs» económicos positivos, tanto directos 
(como los pagos que realizan los turistas), como indirectos (por ejemplo, las com-
pras por parte de los proveedores de los bienes y servicios pedidos por los turistas) 
e inducidos (como las compras por parte de los proveedores de bienes y servicios 
para el propio consumo) (Wall y Mathieson, 2006). Además, puede contribuir a 
generar puestos de trabajo, sirve de plataforma para los nuevos emprendedores e 
incrementa las oportunidades de inversión.

En el aspecto socio-cultural el turismo es una oportunidad de intercambio cul-
tural y formación mutua, que afianza la identidad local y ayuda a preservar la 
autenticidad de las tradiciones y la diversidad (Hall, Gössing y Scott, 2015).

Sin embargo, su rápido crecimiento, aprovechando las nuevas tecnologías 
y los vuelos aéreos de bajo coste («low cost»), también puede causar una serie 
de impactos negativos, tales como una inflación de los precios de los alimentos, 
productos comerciales y del suelo3, una sobre-exposición de la comunidad local 
y su cultura, un exceso de teatralización que puede provocar una cierta pérdida 
de identidad y autenticidad de la cultura local, una mercantilización excesiva del 
producto cultural y conflictos más o menos graves entre residentes y visitantes 
(Smith, 2015).

A nivel laboral, los puestos de trabajo creados a partir del turismo pueden ser 
de bajo nivel, con alta estacionalidad, de jornada reducida, discriminatorios por 
edad, género y/o raza y con salarios bajos (Williams y Lew, 2015).

Aunque el turismo tiene pros y contras, muchos territorios de interior han 
apostado por él como una herramienta de desarrollo económico que les permita 
reducir su tasa de paro y aumentar su Producto Interior Bruto (PIB) y su Renta 
Familiar Bruta Disponible (RFBD). Los territorios seleccionan los tipos de tu-
rismo que más se adaptan a sus recursos naturales y patrimoniales. Así, a medida 
que se van desarrollando los productos turísticos se establecen vinculaciones más 
densas entre los agentes locales reduciendo proporcionalmente la colaboración 
con los agentes externos. Este desarrollo se puede visualizar siguiendo las tres 
fases del esquema siguiente (Figura 2).

Así, en una fase inicial se pone en marcha una instalación turística con el apo-
yo mayoritario de agentes externos al territorio. Posteriormente, si alcanza un cier-
to éxito, se incrementan las instalaciones en el destino, aumentando la cooperación 
entre los agentes locales y disminuyendo el soporte externo. Finalmente, se crea 
un clúster alrededor del producto turístico, en el que participan los diferentes agen-
tes involucrados.

3. Algunos autores arguyen que esta inflación queda compensada por el aumento de los 
ingresos generados gracias a los turistas y a los beneficios obtenidos por los propietarios 
con el aumento de las plusvalías y los márgenes comerciales (Wall y Mathieson, 2006).
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FIGURA 2 
Desarrollo del turismo y formación de vínculos económicos
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se puede visualizar siguiendo las tres fases del esquema siguiente (Figura 2). 
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3 Algunos autores arguyen que esta inflación queda compensada por el aumento de los ingresos generados 

gracias a los turistas y a los beneficios obtenidos por los propietarios con el aumento de las plusvalías y 
los márgenes comerciales (Wall y Mathieson, 2006) 

Fuente: elaboración propia a partir de Williams y Lew (2015)

Por todo ello, actualmente ha aparecido una nueva forma de entender el desarro-
llo turístico, que además del aspecto económico también incorpora las variables 
medioambientales y sociales, cristalizando en el concepto de desarrollo sostenible 
(Vogeler y Hernández, 2000). Sin embargo, la preocupación por la sostenibilidad 
en el desarrollo turístico no sólo ha venido dada desde instancias internacionales, 
como la Organización Mundial del Turismo (OMT), sino también desde ámbitos 
locales, comarcales, regionales y nacionales (Yunis, 2003; Bravo, 2004). No se 
puede olvidar que la experiencia turística, y por consiguiente la satisfacción obte-
nida con el viaje, no se limita meramente al viaje sino que, siguiendo a Williams y 
Lew (2015), está compuesta por una serie de fases sucesivas:

a) Planificación del viaje. En esta fase se recoge información sobre posibles 
destinos a través de los diferentes medios (internet, revistas especializadas y gene-
ralistas, periódicos, etc.), así como de las opiniones y comentarios de otros viaje-
ros y de las redes sociales.

b) Selección del destino. Una vez recogida la información, se coteja con los 
motivos para viajar y costes que esto conlleva, y tras comparar las alternativas se 
procede a elegir un destino determinado.

c) Preparación del viaje. En esta fase se hacen las pertinentes reservas de trans-
portes, hoteles y actividades.

d) Viaje al destino. Se realiza el viaje y se realizan las actividades previstas y 
otras no planificadas de antemano.

e) Recuerdos del viaje. Una vez realizado el viaje, puede rememorarse el mis-
mo individualmente o junto a otras personas a través de las fotos, películas y 
videos, de la lectura de los libros y guías y de los artículos comprados.

Para finalizar este apartado consideramos relevante destacar. En primer lu-
gar, los territorios de interior han ido potenciando actividades de ocio como es-
trategia de diversificación y el turismo en sus amplias modalidades es un buen 
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dinamizador económico y social de estos espacios. En segundo lugar, los espacios 
interiores ofrecen una amplia potencialidad para poner en valor sus recursos cul-
turales, patrimoniales y naturales. En tercer lugar, los turistas interesados por la 
cultura y el patrimonio son amplios y diversos, lo que permite diseñar productos 
turísticos a medida; en base a la disponibilidad y especificidad de los recursos del 
territorio. En cuarto lugar, el desarrollo turístico de los espacios interiores debe ser 
sostenible, es decir planificado a largo plazo, en colaboración con todos los agen-
tes implicados y sobretodo la comunidad local y contribuyendo a la sostenibilidad 
económica, social y medioambiental del lugar.






